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A la 28 .” Bri ­

g a d a  M i x t a
A  vosotros, camaradas, que lleváis en 

vuestras venas la sangre racial de aque­
llos héroes de la independencia de Es­
paña contra la invasión napoleónica, os 
cabe la gloria de emular a aquellos que 
os dieron una nueva vida, una nueva Es­
paña en 1808.

Mas ahora el matiz de lucha ha cam­
biado. No vais sólo a defender vuestro 
terruño querido, sino a defender vues­
tra dignidad y  vue.stro honor ante la 
Humanidad, que os contempla con asom­
bro y  admiración; lucháis más bien por 
la paz de los pueblos que ansian ver en 
nuestro suelo la tumba de los egoísmos. 
Démosles, pues, prueba a esos pueblos 
demócratas y titubeantes de lo que es 
capaz la República española, grande en 
sentimientos morales y  humanitarios.

Mas pensad en aquellos bravos mon­
tañeses del Norte, honra y  gloria de Es­
paña, y  pensad en el heroico M adrid; 
pero no olvidéis aquella frase de la ma­
dre griega que decía: "Vete, hijo mió. 
y  no vuelvas sino con la victoria.”  Aquí 
hallaréis, camaradas, en esta frase ple- 
tórica de elocuencia, una doble signifi­
cación; el dolor de perder un hijo y  la 
gloria de dar la sangre regeneradora, 
luz y guía de los hijos que fecundarán 
lo que defendéis.

España es envidiada por su situación 
gec^ráfica y  sus posiciones insulares; es 
rica en minas, es rica en ideas y es el 
museo más completo que ojos mortales 
vieron. Ese es el tesoro que unos m ili­
tares sin conciencia quisieron arrebatar­
nos levantándose en armas contra un 
Gobierno legítimamente constituido, lle­
gando a tal extremo su felonía e im­
potencia que no repararon en abrir las 
puertas de España a tres naciones, sin 
escrúpulos, con el exponente de destruc­
ción.

Ante la 28.* Brigada se abre el pór­
tico triunfal. Cubriros ante ios laureles 
que os brinda la República como héroes 
del pueblo español.

M. M A R T IN E Z  C A LA B U IG
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A L  C A M P E S I N O
Pueblos y más pueblos. Torres ele iglesia desafiando con su altivez 

la mirada del transeúnte. Juventud en armas, en defensa de sus intere­

ses vitales, que abandona los a¡>eros de labranza para empuñar el fusil 

y hacer retroceder rápidamente a aquellos que tratan de robarles sus 

cosas queridas. Pueblos faltos de brazos para realizar la labor fecunda 
de la tierra, madre y señora de nuestras vidas.

¡Ejército Popular! Masa inmensa de jóvenes que van en busca de 
la muerte con la sonrisa en los labios.

Paso por pueblos en los cuales cada uno de nosotros debemos de 
ser el amparo y sostén del cara]>esino.

Al igual que nos desvelamos por cumplir con todo entusiasmo las 

órdenes militares, debemos desvelarnos también por ayudar a esos hom­

bres, que fueron explotados de manera inicua, que sufrieron torturas 

inmensas, que dejaron casi todas sus energías tras del arado en bene­

ficio de unos seres sin entrañas ni corazón. Dieron casi todo cuanto te­

nían, y hoy aún dan más: dan sus seres queridos, lo mejor de sus ho­

gares, sus hijos mozos, que les eran una ayuda inmensa en sus trabajos. 

¡Pero qué diferencia! Antes lo hacían con dolor y {>ena; ahora lo dan 

muy satisfechos, sobreponiendo a su dolor paternal el deber que cada 

uno de ellos tiene de poner todo cuanto son y todo cuanto valen en be­
neficio de la libertad y la justicia.

Que allá por donde nosotros pasemos se realice en toda la medida 
de nue.stras fuerzas una labor eficaz en los trabajos del campo. Que 

seamos su ayuda constante. Para ello organicemos dentro de nuestras 

compañías grupos de camaradas que, a])rovechando nuestra estancia en 

los ¡lueblos, ayuden a los campesinos, sustituyendo a aquellos otros tra­

bajadores del campo que muy lejos de sus pueblos luchan y trabajan al 
igual que nosotros por la liberación de España.

PIEDRAS

f .

V r
Ayuntamiento de Madrid



ucion Universo
Tierra en sus principios no era más que un globo incandescente. Ese magna 

de gases inflamables sufrió un descenso de temperatura, y entonces sobrevino la 
condensación de la j)eriferia y el desprendimiento de las aguas flotantes en el 
espacio en fonna de vapor, ocupando los valles y profundidades de la Tierra, 
constitû 'endo los mares. I-a formación de estos valles o depósitos y las alturas o 
montañas se debe a la actividad interna del globo, encontrándose su centro en un 

estado viscoso. Podemos coin]>arar los movimientos de este fenómeno al de una pasa. Cuan­
do ésta está en la plenitud de la vida presenta una supverficie lisa y en cuanto llega a la se­
nectud o vejez la superficie presenta arrugas que se amoldan a la actividad interna de la 
pasa, cuyo centro está j>astoso. Si este centro o interior fuese sólido, la superficie estaría 
lisa, y, por lo tanto, la Tierra disfrutaría de la misma suerte, f-uego podemos afinnar que los 
valles y las montañas son producidos por el movimiento interno del globo terráqueo, que se 
manifiesta en volcanes, movimientos sísmicos o terremotos, aparición de nuevas islas, tierras 
y fuentes hipógenas o solfataras que elevan su manantial de agua caliente a una altura de 40 
y 60 metros.

S I S T E M A  P L A N E T A R I O
También tiene el sistema planetario el origen en un globo o masa de gases inflamables. 

Este globo, de dimensiones enormes, posee nn movimiento de rotación vertiginoso. De la pe­
riferia de esta masa se desgajan fragmentos por efecto de la rotación, fragmentos que cons­
tituyen los astros y que siguen la m'sma evolución de movimiento que la estrella origen.

Mezclando alcohol con agua jiodemos hacer que la combinación tenga una densidad igual 
a la del aceite, y en este caso, colocada la mezcla en un vaso y poniendo una gota de aceite, 
ésta queda en el lugar que se la colofiue. En estas condiciones la gota se atraviesa con una 
varillita y se la da un movimiento de rotación. Al dar este efecto la gota toma la forma de 
un cono invertido, desprendiéndose de la boca motilas de aceite, que continúan evolucio­
nando alrededor de la gota, ¡)artic¡j>ando del movimiento de ésta, a la cual se hallan some­
tidas, cortejándola.

Esto mismo ocurrió en la formación de los astros. Pero, ¿a qué se dehe permanecer flo­
tando en el espacio esas moles colosales?

Otro ejemplo os pondrá en contliciones de comprenderlo. Es muy corriente ver a uno 
con una cesta, bien con huevos, bien con otra materia, dándole vueltas sin que caiga el con­
tenido al llegar a la parte superior, Esto se debe a que obran dos fuerzas iguales y en sen­
tido contrario. Una se llama centrífuga, formada por la velocidad de las vueltas, y que tien­
de a alejar el objeto, y otra centrípeta, que lo sujeta.

En los astros ocurre lo mismo. 1.a gravedad es la fuerza que dirige los cuerpos hacia 
el centro de la Tierra (fuerza centrípeta); pero simultáneamente otra fuerza igual y con­
traria. ejercida por el Sol, obra contrarrestando los efectos (fuerza centrífuga). De esta suer­
te tolos los cuerpos de la bóveda celeste flotan en el espacio dotados de un movimiento de 
rtitación y otro de traslación, produciendo los días y las noches por efecto de la redondez de 
la Tierra.

(Continuará el tema con la “ A paric ión  de la vida sobre ¡a T ie r ra ''. )
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E n  e s t e  d ibujo de 
S o jito  está fie lm ente re- 
f'^psentada esta coluinn j 

d '' aiic tanto se ha ha­
blado y que. gracias a 
nuestros luchadores de 
la retaguardia, va que­
dando cada vez más re­
ducida.

N oso tros  maudainos 
nn saludo a esos in teli­
gentes descubridores de 
e.ta gente que. sin con­
ciencia, espera el m o­
mento oportuno para, 
ron sus conspiraciones, 
de.smoralizar a nuestra 
retaguardia y a nuestro 
E jé rc ito .
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l a  h gl e n e

en c a m p a n a
La higiene, caniaradas, es mío de los 

factores más principales de nuestra gue­
rra. La  falta de higiene para nosotros 
es uno de ios peores enemigos, por ia 
cantidad de bajas que nos ocasiona.

La despreocupación que existe en al­
gunos compañeros para el aseo personal, 
las necesidades de la campaña, que nos 
obfiga muchas veces a pasar días ente­
ros .sin poder cumplir las más elemen­
tales reglas de la higiene, es lo que nos 
ocasiona ciertas enfermedades, como sar­
na, pediculosas, etc. ¿ Por qué es pro­
ducida la sarna ? La sarna es una en­
fermedad parasitaria de la piel, carac­
terizada por una picazón intensa qne 
produce muchas molestias, principal­
mente por las noches. La  comezón aue 
ocasiona obliga a rascarse intensamen­
te, dando lugar a rasguños en la piel, 
la cual puede irritarse y .ser asiento de 
erupciones, pústulas, costras, etc. Suma­
mente molestas para el iiaciente y de as­
pecto repugnante [lara los que le rodean. 
I.as alteraciones originadas por la sarna 
asientan en regiones diversas del cuer­
po. a excepción de la cara.

La sama se caracteriza por un pe­
queño aracnido, conocido con el tiomhre 
de A c a m . 1  S c a b i c i . Este parásito es noc­
támbulo y penetra en la epidermis ex­
cavando surcos rectos o curvilíneos ané­
lidos a galerías, para poner en ellos sus 
huevos. I,a contaminación de los pará­
sitos de un enfermo a los camaradas 
que le rodean se verifica por el contac­
to de las mantas y ropa individual.

La .sarna es una enfermedad que abun­
da mucho entre las gentes de poca lim­
pieza. Sería, sin embargo, un error con­
siderarla como una enfermedad exclu­
siva de los proletarios sucios, ya que 
trasciende a los limpios: pero esta lim­
pieza es como una muralla que se im­
pone. la mayoría de las veces, a ad­
quirir la citada enfermedad.

Es una enfermedad curable, y. por 
tanto, lo vergonzoso no es verse con­
tagiado, sino el no curarla rápidamente, 
impidiendo su difusión a los familiares 
y compañeros con los cuales se convive.

Cuando os veáis atacados, procurar 
poner todos los medios acudiendo rápi­
damente al botiquín jiara ser tratados y 
para que los técnicos puedan lomar las 
medidas profilácticas en estos ca.sos.

R. J. A.

M I L I C I A S  
C U L T U R A L E S

Una necesidad del hom­
bre es la cultura. Tan im­
portante es esta necesi<!ad, 
que si los Estados no la 
resuelven los j>aises • por 
ellos regidos sufren con­
vulsiones tan violentas que 
les hacen fatalmente zozo­
brar, ¡lor el malestar de sus 
Dueblos. Si la cultura es 
"necesidad”, como tal hay 
que resolverla. F,ste pro­
blema se le planteó a nues­
tro Ministro Jesús Her­
nández, y lo h.a resuelto, 
.siendo con ello el jirimero 
en nuestro país que llena 
las necesidades culturale.s 
de todos.

Por fortuna, el analfabe­
tismo decrece con bastan­
te rapidez en nuestro Ejér­
cito. Además de luchar 
nuestros soldados por que 
España se rija ]>or sí mis­
ma, se imponen como de­
ber el aprender, el capaci­
tarse i>ara un mañana nue­
vo ; lo que demuestra el es­
píritu de sacrificio que tie­
nen nuestros combatientes, 
oue, aunque cansados por 
el servicio de las armas, 
acuden a dase sin faltar 
un solo hombre.

Estas facilidades que en­
cuentran nuestros comba­
tientes para capacitarse se 
debe al Ministro de Ins­
trucción Pública, al crear 
las Milicias Culturales pa­
ra aquellos que pasaron la 
edad escolar y por su des­
gracia no se encuentran fa­
cultados para tlesenvolver- 
se en la vida con arreglo a 
las necesidades del mo­
mento. Casi todas las uni- 
licias Culturales irá mejo- 
oeciales. No obstante, Mi- 
yoría tienen sus clases es- 
que las integran, y la ma- 
enseñando a los camaradas 
dades tienen su maestro, 
rancio paso a paso su fun­
cionamiento y ampliando 
sus limites hasta que todos 
los combatientes reúnan un 
niínimo de cultura.

M i l i c i a n o  d e  C u l t u r a  d e l  

B a t a l l ó n  n o .

El gran gesto de 
los cannpesinos

Estamos en una posición desde donde 
se dominan varios pueblos, posición que 
antes de la guerra era monte vedado; 
a nuestra derecha la casa del guarda. 
Estos montes fueron de grandes capi­
talistas, que !q s  tenían como recreo, pa­
ra caza, veraneo, etc.

Kilómetros de terreno que no hacían 
nada de provecho, terrenos que se po­
dían sembrar; pero esto no le convenía 
al "am o"; prefería tenerlo así, mien­
tras niuchos de los campesinos de esos 
pueblos se morían de hambre. Pero ; qué 
les importaba a esos grandes señores I 
La vida de estos seres, sores que vi­
vían su existencia oi>rimidos y rebaja­
dos iM>r toda esa “ chusma”  cíe capita­
listas tiue debían su bienestar a estos 
mismos campesinos que les tenían que 
iwdir una limosna para poder comer.

En cuantos lugares he estado, siem­
pre lo mismo: grandes extensiones de 
terreno sin producir nada. ¿ Qué les ha­
bía costado a estos grandes señores ce­
der estos terrenos, que les liabian veni­
do ¡xir herencia, para uue los pobres 
campesinos con su trabajo explotasen es­
tas tierras para jioder v iv ir? Nada; pe­
ro preferían tenerlo así, y si alguno 
daba sus terrenos a estos pobres cam­
pesinos era para poderles cobrar una 
renta que ni por soñación podían pa­
gar ; les embargaba, se quedaban con to­
dos sus enseres y  a patadas los echaba 
de la tierra que ni a ellos les perte­
necía.

Pero, ¡ ah I, grandes capitalistas, gran­
des señores de cabarets y teatros, gran­
des señoras forradas de lujo y  alha­
jas, vue.stra hora ha llegado. E l cam­
pesino que vosotros explotasteis, en 
unión del obrero de la capital, se echa­
ron a las calles y  campos el i8 de julio 
para detener la rebelión m ilitar que con 
vuestra ayuda y sin ningún escrúpulo 
intentasteis vender la España a Italia y 
Alemania; pero caro o.s ha costado, caro 
os está costando y más caro aún os cos­
tará.

¡V iva  la España proletaria!
; V iva  el Ejército Popular!

A ntonio A R D E V IN E Z  C A SA L
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SOLDADO ANTIFASCISTA: 
La disciplina es palan­
ca indispensable para 
lograr la VICTORIA.

............... .

[/na cíase de ios camaradas de Trans­
m isiones de ía  Brigada  ^
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M IR E M O S  A LO S  
FRENTES DE LUCHA

Parece mentira que después de 
un año de cruenta g u e r r a  contra el 
fascismo, después de ver nuestra 
l’atria destrozada y amenazada ]>or 
la invasión extranjera, viendo al 
mismo tiempo cuántos sacrificios y 
duras l)atallas están sosteniendo 
nuestros hermanos combatientes; 
siendo ca<la vez mayores las ga­
nas de ver a E s p a ñ a  libre v en paz 
por todos, sabiendo que todo es 
por culpa del fascismo, que. como 
todos sabemos, es el veneno de la 
Hnman'dad, es el que esclaviza los 
j)ueblos, en una r̂alabra, el que, 
mientras no acabemos con él, no 
dejará pueblo feliz en la tierra; pa­
rece mentira, repito, al ver y cono­
cer todo esto, dejemos en ]>arte el 
entusiasmo y amor propio de cai>a- 
citarnos y estudiar la g u e r r a  lo más 
(Kisible para destruir a! enemigo 
común de totlos los pueblos del 
mundo. Con nuestro estudio el fas- 
cLsino no daría un paso hacia ade­
lante nunca, atacase, contraatacase 
o hiciera lo que fuese, ¡«rque sólo 
nos hace falta una fuerza: estu­
diar bien la guerra, lo mismo los 
altos mandos que el soldado, como 
todo aquel que se sienta antifascis­
ta : todos a estudiar lo más posi­
ble, con orgullo y alegría, como si 
fuera un camino el cual no nos 
queda más remedio que andarle y 
pasar por él, ¡ Esto es la guerra! 
Un camino de libertad, paz y bien­
estar; pero para llegar pronto al 
final hay que estudiarle, para no 
caer en medio del trayecto y nos 
fuera más duro rehacernos de la 
caída, por nuestra culpa. Así es 
que todos en general, en vez de 
pensar en los jtermisos, pesadilla 
para muchos; en vez de pensar en 
intereses personales, que de éstos 
también abundan, ca¡)acitémonos.

Debemos pensar en la guerra, en 
terminar pronto y traer la libertad 

e! bienestar a España y a miles 
<le seres inocentes. Para esto todos 
ios sacrificios necesarios, y, co- 
"lo antifascistas dispuestos a mo­
fe en todo mamento, miremos al 
f̂’orte. Ese es el mayor ejemplo.

Ec-is IlÜNILl.A

y  o  - iy í ■**

I N V A S I O N
¿Quién en el mundo, por ciego que sea, ¡xidrá negar que España 

está invadida por unos extranjeros sin conciencia?
Nadie. Hoy hasta el más reacio tiene que claudicar ante una rea­

lidad tan puesta en claro.
Desde las carreras de Guadalajara, en (jue quedó en nuestro jwder 

tanta cantidad de doctimentos comprometedores ¡«ira el fascismo ita­
liano, nadie jniede decir que nuestras afirmaciones de invasión sean he­
chas contra el fasci.smo por pura fórmula.

¿Que nosotros tenemos a nuestro lado extranjeros? Ocultarlo sería 
mentir.

Pero véase la diferencia. Nuestros extranjeros son hombres cons­
cientes que vienen a nuestro lado para defender la iil)erta<l del mundo 
y salvar a éste de esa guerra que tan cerca está. Ellos hacen todos 
los esfuerzos i>osil)les a nuestro lado para salvar a la humanidad de la 
esclavitud.

En la fotografía inferior de esta 
plana ]wdemns ver la conciencia de 
los hombres que nos manda Mus- 
solitii.

¿ Serían nuestros camaradas ex­
tranjeros capaces de cometer seme­
jantes salvajadas? ¡No!

Eso sólo puede hacerlo un hom­
bre que no tiene más educación que 
la de matar.

Mussolini los preparó bien para 
que no tuviesen escrúpulos de nin­
guna clase. Para qite asesinasen alli 
donde hubiera algo de que apode­
rarse, Ese es el Ejército de inva­
sión, ese es el Ejército del "duce".
Un Ejército de rapiña.

C. T. S.

. # > 1
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Soldado: Ayuda al campesino

IAyuntamiento de Madrid



'f

.d a a tcM o n  a m n ica  en. ía ^  t i

_ C \ n t c i e t n a ^

N.

L c n w o á

U i

•V

fm

.  i i '

:’^ X .  v'<

'» »g

r í >

'#•» ^ y
’̂ > íi

■ fef.;

.VofíOíírí f̂íü'ra'c.c.—Re­
ciben el nombre di gases asfi- 

Neiiiles o sofocmtes todos aí(iiellos 
capaces de producir la muvrte o trastor- 

nus graves del aparato respiratorio, al cual atacan prefe­
rentemente, si bien está demostrado que en los individuo;; 
con la membrana del tímpano perforada la intoxicación 
puede producirse a través del ajtarato auditivo.

En el cuadro adjunto pueden verse los principales gases 
asfixiantes.

C 'o r o . -De fórmula CI2. Es un gas sofocante de acción 
inmediata. Su descubrimiento dala del año 1774. Entre los 
aliados se le designaba con el nombre militar de “Berto- 
lita”.

.-\ teinjieratura y presión normal es un gas amarillo-ver­
doso. A temperatura ordinaria y ló atmósferas de presión 
se hace liquido.

Este gas es más pesado que el aire; de ahí que fuera 
ampliamente cmjileatlo al comienzo de la guerra europea. 
Puede transportarse fácilmente en cilindros de acero, los 
cuales al abrirse producen una nube <le cloro. Este gas fué 
sustituido más tarde por otros derivados suyos más tóxicos 
y que podian ser empleados por medio de proyectiles, como 
el difosgeno.

Los efectos fisiológicos del cloro sobre el aparato rc.s])i- 
ratorio son los siguientes: el cloro, al ser resĵ irado e in- 
va<lir los pulmones, por ser un agente muy ávido del agua, 
se disuelve en los líquidos pulmonares, produciéndose ácido 
clorliidrico, el cual ataca y rlestruye la membrana alveolar, 
invadiendo la sangre y los pulmones, y ¡iroduciendo al in­
toxicado ahuiitlante tos, expectoración, vómitos y, si la ac­
ción del cloro continúa, llegan a desprenderse pedazos de 
nnico.sa traqueal y. por último, la asfixia,

A los atacados jxir el cloro conviene atarles las manos, 
l>ür ser frecuente entre los intoxicados que se les pnxluzca 
un estado de excitación como consecuencia de la sensación 
de ahogo que experimentan. También es conveniente para

t

Jas?

los atacados adminis­
trarles café y nuicba 
aireación en los pul- 
n-mes

El cloro corroe los 
metales; por lo tan­
to, habrá de tenerse 
presente, en caso de 
una emisión de do­
ro, el preservar a las 
armas de su con­
tacto.

Se percibe fácil­
mente la presencia 
del cloro, además de 
por su olor caracte- 
ristico, por a¡>arecer 
en forma de nube, 
debido a que, como 
es muy ávido dd 
agua, condensa a su 
alrededor el vapor 
de agua que exi.ste 
en la atmósfera.

B r o m o . — De fór­
mula Br_’. Químicamente pertenece, lo mismo que el clí'* 
ro, al grupo de metaloides alógenos.

Como gas de comiiate e.s poco interesante, ya que •’’ • 
sido rara vez empleado y siempre mezclado con el doro-1 
 ̂\ H t r o c l o r o f o r m o  ( c l o r o p i c r i n a ) . — D e  fónnula CCI3NOÍ 

Es un cuerpo liquido, incoloro, de olor picante, exph'sir* 
por calentamiento rápido, s¡ bien no se com[xirta como c*' 
plo,sivo al estallar las granadas que lo contienen, sino 
pasa al estado de vapor.

Los efectos de la cloropicrina son; primeramente, lacri" 
mógenos, produciendo lagrimeo c irritación en las mucO'! 
sas nasales, aun a concentraciones pequeñísimas; compof 
tándose también como un fuerte sofocante, atacando  ̂
aparato res|>iratorio, y llegando a morir muchos por 
ma pulmonar.

La doroiiicrina no ha sido nunca empleada aislada, sii** ' 
siein]>re mezclafla con otros productos, principalmente cc«‘ 
d difosgeno, habiendo sido ampliamente empleada por vr  

dos los países beligerantes durante la guerra europea.

E.xisten varios apa­
ratos indicados para 
registrar este gas; el 
procedimient > m á s 
sencillo es un papel 
filtro empapado en 
una disolución de di- 
metilanilina, papel 
que cambia d? color 
ante la presencia de 
la cloropicrina.

O x i d o r u r o  d e  c a r ­

b o n o  ( f o s g c i w ) . - • 
De fónnula COCD. 

^  ^  Es un gas incoloro,
*• ele olor a madera po­

drida y que st des­
compone fácilmente 

Los efectos fisio- 
lógicos del fosgeno 
son fuertemente as­
fixiantes, producien­
do, en la generalidad 
de las veces que se 
aspira, edema pul- 

en ocasiones tan agudo, que sobreviene en breve 
5‘upo la muerte. Mas, en la generalidad de los casos, la 

üinatología no es tan grave, sino que se presentan ca- 
j de mediana gravedad o ligeros. Normalmente, si la 
ti sobreviene en los tres primeros días, se ob-

la curación del atacado, si no existen complicaciones, 
tosgeno ha sido también muy empleado durante la 

que'"''̂  d̂ropea, por ser muy mortífero, al mismo tiempo 
días pesado que el aire, lo que hace que sea algo

persistente,

d e  m e t i lo .—De formulo QCOOCK̂ . Es 
iquido incoloro v que se descompone fácilmente en 

P'-«enc.a ,ld agua cálientc.
solv*̂  empleado nunca aislado, sino únicamente como 

ênte de otros gases más tóxicos.
Cl m o n o d o n i r a d o .—De fórmula
coiiir̂  Rs un liquido incoloro y que se des-

ÎWtie en presencia del agua,
sido rara vez eniideado por Alemania para

‘■ T '
'T '

la carga de granada.s.
C l o r o f o n n i a t o  d e  m e t i lo  b ie la -

r u r a d o .—De fórmula Cl CüO CH
C I 2 . Como los dos anteriores, es un
cuerpo líquido que se descompone en presencia del agua.

El cloroformiato de metilo monoclorurado, junto con 
cl biclorurado, forman la mezcla llamada jxrr los alemanes 
K-stoff y palita por los aliailos, de gran jxider sofocante.

C l o r o f o n n i a t o  d e  m e t i lo  t r i d o r u r a d o . — Cruz, verde o 
P-stoff de los alemanes, snperpalita de los franceses y 
difosgeno de los ingleses. De fórmula Cl COO C CI3. Es 
un líquido incoloro, de olor a fruta madura.

I.os efectos fisiológicos del difosgeno son semejantes a 
los del cloro, si bien se diferencian en que el cloro obra 
en sus efectos sin intcrru]KÍón, mientras que el difosgeno, 
después de ixisados los primeros efectos, pueden cesar 
éstos ajiarenteniente, hasta después de pasado iin período, 
en ocasiones de doce horas, y después de pasado este ])C- 
ríodo morir súbitamente el gaseado por edema pulmonar. 
Por lo tanto, debe evitarse a toda costa (|ue los gaseados 
por difosgeno se muevan o realicen ningún trabajo mus­
cular, aunque no sientan ninguna molestia.

Los intoxicados con difnsgeno requieren un transporte 
horizontal, mucha aireación y snmiiiistrarles estimulantes, 
como alcanfor o cafeina, y en caso de estar muy excita­
dos. habrá que recurrir a la morfina para que queden en 
rqx)SO.

El difnsgeno ha sido uno de los gases más empleados 
durante la guerra europea, ya ejue une a su gran poder tó­
xico una persistencia mayor que la del cloro y fosgeno y 
una facilidad de manejo extraordinario, ya que pueden 
cargar las granadas los mismos artilleros.

En amisiones no puede emplearse este gas por su ele­
vado punto de clmllidón.

También ha sido empleado este ga.s mezclado con la 
cíoruiiicrina o el fosgeno.

CTertnina en ía p á g in a  HJ

Ayuntamiento de Madrid



Cs O

<

<
oo

i-spaña, en toda época y tiempo, ha =ido envidiada por su situación geográ­
fica con respecto a los demás países.

Se halla situada en el extremo occidental y al SO. de Europa, estando en­
clavada entre dos mares que sirven de puente a los países establecidos en las costas 
de Oriente, Occidente y las septentrionales de Africa. Sobre todo, el mar Me­
diterráneo, en la antigüedad, fué el portador de la civilización y la ruta del comer­
cio oriental. Primeramente sirios, fenicios, griegos, cartagineses y romanos, y 
más tarde turcos y árabes, mantuvieron una serie <le luchas por establecer sus 
factorías en las costas españolas. Este mar fué llamado por ellos Mare Nostrum 
(Mar Nuestro), cruzándolo en todos los sentidos. Hul>o un momento en que per­
dió toda importancia con la ajjertura del Canal de Suez, ¡jasando el comercio al 
Atlántico; pero ¡>ronto volvió a adquirir la hegemonía con el taponamiento del 
citaflo cana!.

Este mar, casi cerrado y de ¡toca profundidad, permite hacer las travesías con 
facilidad, ten.endo en el centro una importante base de aprovisionamiento, que 
son las Islas Baleares, cosa que no ocurre en el .Atlántico.

Aliora bien, tanto Inglaterra, como Francia, Italia y Alemania, tienen ¡>ose- 
siones o protectorados a distancias enormes, siendo muy pesado a las metrópolis 
el gobierno de esas lejanas tierras. De ahí las hostilidades que en toda la Historia, 
más o menos abiertas, vienen sosteniendo estos Estados, sietnpre recelosos de que 
éste o aquél pudiera absorber una pequeña nación o base con el fin único y ex­
clusivo de expansión y almacén de materias.

Nuestra guerra civil, hoy guerra de independencia, tiene un origen que mu­
chos desconocen. Ese origen hay que buscarlo, y tiene su raíz, más que en h 
política interna de España, en el Tratado de Versalles y en la situación de h 
Península Ibérica. De todos modos, y no hay que dudarlo, nuestra actual guerra 
fué provocada por unos españoles que no tuvieron motivos para sublevarse; t)ero, 
apoya<los clandestinamente por otros Esta;los, emprendieron la desgraciada aven­
tura. aprovechando Italia y su compañera el incidente es¡)añol para transformar 
la Península y sus posesiones en una colonia italogennana. No creyeron Francia 
y el Reino Unido que sus común caciones se verían amenazadas: pero ya se dan 
cuenta del fantasma que se les viene encima, moviéndose como la serpiente astuta, 
para restablecer e! ec¡uilibrio europeo, del que se verían muy malparadas al con­
tinuar en su (¡iiietutl y mutismo.

M. M. T.

Todos los españoles honrados y 
dignos tenemos en este momento 
histórico una sublime misión que 
cumplir. Nadie puede permanecer 
ocioso. Es grande la res¡x>nsabili- 
dad de los españoles. Nuestra lu­
cha es lucha <le independencia, de 
libertad.

Pero también tenemos todos un 
puesto en otra lucha que nos dig­
nificara aún más ante los pueblos 
civilizados. Es la lucha que lleva­
mos a cabo con orgullo por nues­
tra cultura, ]>or la cultura del pue­
blo es¡)añol.

Luchamos con las armas en una 
mano para vencer a los enemigos 
de nuestros legítimos derechos y 
con los libros en la otra para ven­
cer a ese otro monstnio que con 
sus garras oorimía a este sufrido 
pueblo, sumiéndole en la ignoran­
cia: el analfabetismo.

De esta lucha nadie puede excu­
sarse, y, cosa al ¡>arecer increíble 
y paradójica, el que tiene una ma­
yor responsabilidad es precisamen­
te el analfabeto. ¿Por qué?

Hasta aquí fuiste víctima de la 
opresión y la ignorancia que te im­
puso un réghiíen injusto. Pero hoy 
tienes a un hijo del pueblo como 
tú. a un hombre honrado, laborio-

L U C H E M O S  T O D O S  
P O R  LA  C U L T U R A
so y bueno, que regenta el Minis­
terio de Instrucción Pública, entre­
gado de todo corazón al servicio 
de la cultura popular. Es el cama­
rada Jesús Hernández.

El es quien se acuerda de ti, 
del sufrimiento que te produce tu 
ignorancia, y te ha mandado a tu 
lado a unos cuantos maestros, a 
otros milicianos que luchan ¡>or tu 
cultura.

Sí, camarada que desconoces la 
felicidad de saber leer y escribir.

Esos milicianos de la Cultura que 
con el libro luchan a tu lado deja­
ron sus seres queridos, co?no tú; 
dejaron, pensando en ti, la pacífi­
ca aula para enseñanza de los ni­
ños y están en el frente dispues­
tos a sufrir contigo todas las pe­
nalidades que la vida de campaña 
pueda ofrecer.

Para que tú ¡Hiedas capacitarte 
y ser luego más útil a nuestra Re­
pública, has de saber que hubo ya 
milicianos de la Cultura que han 
caído cuando en las primeras lineas 
enseñaba a otros hermanos. Subli­
me misión honrosa la de enseñar y 
más sublime aún cuando se muere 
enseñando.

¿Te das cuenta del ¡xirqué tú, 
camarada analfabeto, eres el pri­
mer respon.sable en esta grandiosa 
lucha contra el analfabetismo?

En tus manos está el que te ins­
truyas. El Gobierno del Frente Po­
pular te <la todo lo que ¡>ara ello 
necesitas. Y el maestro que perte­
nece a las heroicas Milicias de la 
Cultura te enseñará con cariño. 
Siempre estará él donde tú estés.

¿ Serás ca¡¡az ahora tle continuar 
siendo analfabeto?

J o a q u í n  GUERK.A 
M a e s t r o - m i l ic ia n o  d e  la  C u lt u r a .
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9.—FIRMKS. { M a n o s  a  la s  c a d e r a s .) FLEXIOX 
DE TROXCO ATRAS Y ADET.ANTE

Tomada la posición de partida, como el ejercicio 3. 
a la voz de:

¡ T r o n c o  a t r á s ! . . .  ¡ F l e x i ó n !

Al mismo tiempo que se inspira profundamente se 
extiende todo lo posible la porción dorsal de la co- 
hunua vertebral y flexinna lentamente atrás la parte 
superior del tronco cuanto permita el equilibrio <le 
la posición; la cabeza sigue el movimiento del tron­
co, cleliiendo estar respecto a los hombros como en 
la posición de firmes y manteniendo bien extendidas 
las rodillas. (Fig. 13.)

A la voz de;
¡ T r o n c o  a r r i b a ! . . .  ¡ E . r t e n s i ó n ! .  

se eleva el tronco lentamente para quedar en la po­
sición de partida.

¡ T r o n c o  a d e l a n t e ! . . .  ¡ F l e x i ó n !

Se extiende la columna vertebral ins|firando e in- 
1 mediatamente se abate el tronco lentamente adelante, 
expulsando el aire insjjirado; el resto del cueqio como 
en flexión tronco atrás. fFig. 14.)

¡ T r o n c o  a r r i b a ! . . .  ¡ F . x i c n s i ó n !

Manteniendo extendida la columna vertebral, se 
endereza lentamente el tronco basta (piedar en la po­
sición de partida.

10.—FIRMES. BRAZOS AL FRENTE

A la voz de;
¡ T r a e o s  a l f r e n t e ! . . .  ¡ E l e v a r ! ,

Se elevan los brazos al frente completamente ex­
tendidos hasta queelar a la altura de los hombros: 
éstos se mantendrán retirados y bajos, muñecas ex­
tendidas, así como los <ledos, y en prolongación de 
los brazos, palmas vueltas una a otra y a una dis­
tancia igual a la anchura de los hombros. (Pi?- > 5-)

A la voz de:
¡ T r a e o s  a b a j o ! . . .  ¡ D e s c e n d e r ! ,  

descienden lentamente los brazos a lo largo de .sus 
costados.

I I -—FIRMES. ( M a n o s  a  la s  c a d e r a s .) PIES
CERRADOS. ELEVACION DE TALONES
Tomada la posición de partida, como indican los 

números 2 y 3, se mandará:
¡ D e  p u n t i l l a s ! . . .  ¡ E l e v a r !

Se ejecuta como indica el número 7. 
i->.—FIRMES. ELEVACION DE BRAZOS EN
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C R U Z  y  A K R n 5 A

A la voz de:
¡ B r a c o s  c u  c r u z  v a r r i b a ! . . .  ¡ V n o ! . . .  ¡ D o s ! . . .  

¡ ¡ T r e s ! !

Al unn, se elevan en cruz y se ins¡«ra: al dos. gi­
ran las i>almas hacia arriba: al tres, se elevan los 
brazos hasta la vertical. (Fig. to n y b ).

¡ B r a c o s  e n  c r u c y a h a j o . . .  ¡ U n o ! . . .  ¡ D o s ! . . .  

¡ T r e s !  (o ¡ D e s c e n d e r ! ) .

Al uno, descienden los brazos a la posición de 
brazos en cruz con palmas arriba; al dos. se giran 
las ))almas, y al tres, de.scienden a sus costados para 
quedar en la posición de firmes.

I.— FIR.MF.S. FLEXION DE CAHEZA ATRAS

A la voz de;
¡ C a b e z a  a t r á s ! . . .  ¡ F l e x i ó n ! .  

se flexiona la cabeza atrás inspirando profundamen- 
le, al mismo tiempo que se eleva todo lo posible la 
barba: el cuello y resto del cueiqx} debe permanecer 
inmóvil, (Fig. ifi.)

Para deshacer el movimiento se mandará:
¡ C a b e z a  a r r i b a ! . . .  ¡ E x t e n s i ó n !

Lentamente se eleva la cabeza a la jtosición que 
debe tener en la de finnes.

2.— FIRMES. EXTEN.SION DE BRAZOS 
ARRIBA

■A la voz de:
¡ E . r f e n s i ó n  d e  b r a c o s  a r r i b a ! . . .  ¡ U n o ! . . .  ¡ D o s !  

o ( ¡ M a r ! )

•Al uno, se elevan las manos a los hombros con 
energía y rapidez: al dos, se extienden hacia arriba 
los brazos hasta que queden en jKisición vertical. (Fi­
guras 12 y ro h .)

Se vuelve a la posición de firme.s a la voz de:
¡ E x t e n s i ó n  d e  b r a z o s  a h a j o ! . . .  ¡ U n n ! . . .  ¡ D o s !

Ai uno, se elevan las manos a los hombros con 
energía y rapidez, y al dos, se extienden a>n brío los 
brazos abajo para quedar en la posición de finnes.

Fig. tj.

Fig. 16.

CAMARADA:  No tires esta hoja, colecciónala con las que 
STAJANOV ha publicado y seguirá publicando en números 

sucesivos, pues puede servirte de mucho.
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M E S C O L A N Z A  DE  
RAZAS EX Ó T IC A S  EN 
N U E S T R A  G U E R R A

Durante los catorce meses de cruel 
guerra yor (jue pasa España a conse­
cuencia de la inteiituna inútil de unos 
cuantos generales ambiciosos, la contien­
da ha pasado por varias fases y  as­
pectos : antes, al principio, luchábamos 
por el exterminio de ios rebeldes; hoy 
es [Kjr la itidependencia de nuestro país 
ante la descarada y cínica invasión de 
los Ejércitos de H itler y  Mussolini. E l 
caso ha estado patente en la toma de 
Bilbao y Santander por divisiones re­
gulares italianas.

Defendemos nuestra patria contra los 
fascistas españoles, contra los italianos 
y alemanes, contra moros y portugue­
ses, ; contra somalíes incluso, traídos 
por el “ ducc"!; y ante esa mezcla de 
razas exóticas y esa confusión de idio­
mas, hay que reconocer el fracaso de 
Franco y la imposición de los dictado­
res fascistas

A  mi juicio, es lógico que, por la va­
riedad de tipos, razas, idiomas, etc., ten­
ga que ocurrir un cataclismo en el cam­
po faccioso, y, como en la construcción 
de la Torre de Babel, nadie se entien­
da, y  asi que el italiano no se deje do­
minar por el prusiano y viceversa, el 
español por el lusitano, etc., y  ocurra 
ya en un movimiento general lo que está 
sucediendo en algunos puntos de Espa­
ña rebelde y que repercute tan favora­
blemente en el Ejército genuinamente 
español, que es el nuestro, acelerando, 
por tanto, el triunfo de nuestra causa.

Los fascistas españoles indudablemen­
te. al observar la imiKtrtación en masa 
de mercancía humana tan heterogénea, 
se preguntarán inquietos: “ Pero, ¿qué 
es esto? ¿Qué representamos y qué pa­
pel es el nuestro? ¿Pues no quedamos 
en que seríamos nosotros los únicos 
"constructores" de la Estaña nueva?...”

E l carácter alemán—y más en el mi­
litar—es orgulloso y tirano; el italiano 
es vehemente, apasionado y presumido; 
el portugués, romántico y petulante; el 
árabe, materialista, rebelde y traidor... 
¿Cómo es posible que pueda haber ar­
monía en esta aleación humana tan dis- 
tista y diferente? Esta es una de las 
causas principales que originan las lu­
chas intestinas, la descomposición y dis­
cusiones en el campo rebelde.

Volveremos como en 1808 a luchar 
por que Es|>aña no esté bajo el yugo 
extranjero; antes expulsamos a Napo­
león; hoy los españoles, que no admiti­
mos tiranía y  ansiamos libertad, arro­
jaremos igualmente del suelo español a 
H itler, la bestia nazi, y  a Mussolini. el 
dictador italiano, consiguiendo hacer así 
lo que tanto aniielamo.s: una España 
libre y feliz...

José t o m a s  M A RCO S

O C T U B R E
Todos recordamos el año 34, glorioso para nuestros asturianos, que 

contando con unos corazones de hierro, una voluntad ideológica gran­
diosa en aquellos días, con la consigna de U. H. P., supieron enfren­
tarse con las bandas del crimen y la miseria, con todo un Ejército re­
gular, implantando un réginten social y político más justo, que duró 
])ucos dias. Esos dia.s de gesta heroica de los mineros bastaron para que 
en la España proletaria se planteara la cuestión de que con la unión de 
todos los tral)ajadores llegaríamos a vencer al capitalismo sin entrañas.

Durante estos tres años el proletariado se ha preparado i>ani ven­
cer al capitalismo. Alinra se presenta una lucha más favorable, ya que 
no sólo nos acompaña el corazón de hierro, sino también un Ejército 
formidable del pueblo; Ejército que no está dispue.sto a que nuestra pa­
tria sea pisoteada por las botas del fascismo extranjero, ya que el fas­
cismo español ha sido derrotado.

Estamos dispuestos todos los soldados y jefes que formamos el Ejér­
cito del pueblo a unir nuestros pensamientos en un solo lazo para ganar 
la guerra. Porcpie nuestros hermanos asturianos hace tres años nos hi­
cieron ver que con la unión de todos venceríamos al capitalismo. ; Ca­
maradas todos! Nuestra consigna debe ser la de hace tres años: U. H. P. 
De esta forma ganaremos la guerra en un corto plazo, y en .Asturias 
levantaremos el monumento a los glor’osos mineros del añ(j 34. y a los 
del año 36, que derrotaron al fascismo español, y a los del año 37, que, 
con su sacrificio y con la ayuda del Ejército Popular Español, serán los 
que aplasten al fascismo en su región. ; ¡ Viva la consigna U. TT. P,! I

M. PERAL
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a demagogia fascista
Es constante en la posición X.. que guarnece una compañía ele nuestra 

Brigada, la invitación del enemigo para fraternizar con nuestros soldados.
Y para estimularles utilizan el consabido truco de que a nuestros soldados 

les están vigilando constantemente n i s o s  (?) con sus pistolas ametralladoras.
Y esto, esta muestra de la demagogia fascista, hace <iue ingenuamente 

nuestros soldados “piquen" en el anzuelo tendido, intentando acudir al te­

rreno que el fascismo les quiere llevar.
Pero nosotros, los que tenemos una responsabilidad moral y material, te- 

nanos que hacer comprender a estos ingenuoŝ  indignados por la sin­
razón de los argumentos fascistaŝ amaradas que lo que ellos buscan con esas 
entrevistas no es una verdadera fraternización. L .q  que buscan es una de las 
muchas bases falsas en que apoyan su demagogia para tener enganados algo 
más de tiempo aún a los trabajadores incultos y obligados ciue hay en sus

filas. . ,.
razón y comprobacon es bien clara; a estas entrevistas-esta bien

comprobado—mandan sus elementos de confianza.
Y resulta con ello que el posible trabajo de propaganda que se i>odia hacer

con estos elementos es nulo completamente.
No lo es, por el contrario, el que se hace de una forma general para los 

del parapeto de enfrente. Y buena prueba de ello es <iue, después de lanzados 
por ellos sus resobados argumentos por medio “del mandón’’ e incluso copias 
en sentido inverso de nuestra propaganda, que resulta, no ya ineficaz, por la 
consciencia de nuestros soldados, sino ridicula y cómica entre los mismos, no 
tienen más reinedm que “recoger la herramienta" y procurar que !a masa de 
sus combatientes, aunque sean “de confianza", como los requetes. no oigan la

verdad, que sólo nosotros podemos decir,
Asi que por esto, camaradas, tenemos que frenar nuestros impulsos, no 

yendo al terreno que nos quieran llevar, sino que nosotros seamos los que 

marquemos el terreno que queramos.
Y al no convenirnos, nuestro lema para con el enemigo debe ser: odio,

venganza y aniquilamiento total. ALVARO DIAZ
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Soldados de la 28.° Brigada Mixta
Nosotros, antiguos soldados, que, meses y meses, permanecimos en la 

Sierra inactivos por ser frentes de verdadera tranquilidad, no hemos taiido 
por menos que ser trasladados para frentes donde podiamos poner en juego 
nuestro espíritu revolucionario; pero no lo hemos logrado hasta el presente 
por las circunstancias de la guerra; no obstante, ya saben nuestros mandos 
políticos y militares que en la 28." Briga.la existe la verdadera moral com­
bativa y el espíritu revolucionario que hoy día se necesita para ser un buen

soldado del pueblo. ,
Hov, camaradas, volvemos a encontrarnos en un frente también inactivo.

iwro a pesar de nuestra moral de lucha, pensando que es una orden de nues­
tros manilos, nos encontramos a gusto y d spuestos a realizar cuantas ordenes 
sean precisas y reilunden en bien de la causa que todos sentimos, como bue­

nos revolucionarios que somos.
Asi que todos dispuestos a combatir, para poiler demostrar con hech.is qut 

la 28." Brigada sabe el porqué lucha y lo que esta guerra significa para nos­
otros los antifascistas españoles, que sabremos derramar nuestra sangre en
la primer orden de ataque que se nos dé.

Esperando ese momento para demostrarlo, y ansiando sea lo antes posible.
grito: ¡Viva la 2 8 .  ̂ B r ig a d a ! ¡V iv a  la  Repúb lica  1 ^ , v r i T U 7
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R e c u p e r a c i ó n
Nunca un servicio de guerra ha 

tenido tan pocos caracteres bélicos 
como los grupos dedicados al ser­
vicio de recuperación, puesto que 
incluso se los considera como poco 
eficaces para el logro del deseo 
principalísimo que anima actual­
mente a todos los antifascistas: ga­
nar la guerra. Sin embargo, nada 
tan fuera de la realidad, puesto que 
para lograr la victoria definitiva en 
una guerra, además de ser factor 
esencialisimo el tener un Ejército 
potente, bien organizado y bien di­
rigido, es extraordinariamente ne­
cesaria una economía o ahorro bien 
aprovechado y controlado, y esto 
es sencillamente en lo que se fun­
da y es el Servicio de Recupera­

ción.

Por lo tanto, todos los camara­
das que forman los grupos de esta 
rama del Cuerpo de Intendencia, 
cuando salgan a cumplir con su de­
ber, tienen que poner todo su es­
fuerzo corjwral en aumentar y me­
jorar el proclucto de su trabajo y 
todo el convencimiento moral que 
dimana de nuestra justa causa pa­
ra sufrir todas las inconveniencias 
y sacrificios que seguramente se les 
presentarán; pero siempre con la 
seguridad que aportan ¡jarecido o 
igual esfuerzo para ganar la guerra 
que el soldado que combate y ven­
ce al fascismo en las trincheras,

L u i s  P u i c e r c ú s  R o m e o

CONCURSO 
DEL S. R. I

La Secretaria de Cultura del 
S. R. I-, cuidando siempre de es­
timular a los combatientes en su 
afición a las letras, abre, a partir 
del día 1 de octubre, un Concur­
so para premiar los cinco mejores 
artículos que sobre temas relacio­
nados con nuestra humanitaria 
a>-uda a la lucha, escriban los ca­
maradas combatientes.

Las bases del concurso serán las 
siguientes:

Primera. Los artículos no ex­
cederán en extensión a tres cuar­
tillas escritas a mano por una so­
la cara.

Segunda. Los autores deberán 
especificar su nombre y apellidos, 
Brigada, Batallón y Compañía.

Tercero. Se remitirán a la Re­
dacción de ‘■Soiidaridad", Veláz- 
quez, 73, Madrid, i>oniendo: “Pa­
ra el Concurso de Combatientes'.

Cuarta. El plazo de admisión 
terminará el 7 de noviembre, y 
los artículos premiados se publi­
carán en “Solidaridad”,

Los premios consistirán:
1. ° En un juego completo de 

cazadora de invierno y pantalo­
nes caqui.

2 . ” Un jersey de lana y pan­
talones caqui.

3. ° Un juego de ropa interior.
4. ° Un par de botas de cue­

ro; y
5. “ Una docena de pañuelos o 

media de calcetines.
El fallo lo harán los camara­

das: M.* Teresa León, el popular 
“Oselito" y Gregorio Bahón, por 
el Comité Provincial del S. R. I.

La agresión quí­
mica en los tiem­
pos modernos
Gases asfixiantes o sofocantes

(V ie n e  de f<¡ página centra O

.Se reconoce fácilmente este gas 
por alterar los nervios del gusto y 
del olfato, lo que hace que el fuma­
dor advierta un gusto desagradable 
en el tabaco. Por lo que se denomi­
na r e a c c ió n  d e !  ta b a c o .

C o n c l u s i ó n

liemos visto los principales efec­
tos de los gases asfixiantes; como 
medidas de protección contra ellos, 
la mejor es colocarse la máscara 
al menor indicio de la presencia de 
gas, ya que todos los gases asfixian­
tes son retenidos por el cartucho fil­
trante, debiendo conservarse pues­
ta la máscara todo el tiempo que 
sea preciso.

Los gases asfixiantes tienen un 
particular interés para nosotros, ya 
que, tanto el cloro como sus deri­
vados, son productos fáciles de ob­
tener en nuestra patria.

( C o n t in u a r á .)

F e d e r i c o  SUAREZ

mmiimiiiiiiiiiiiimiimiiiiiiiiimiimim
ZAPADOR: Tu herramienta 

constituye la coraza 
que protege el pecho 
del fusilero.
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D os aspectos d e í m agnifico desfik  de fas Juventudes en e l festivaC  cefeSrado p o r fas m ismas en M adrid .
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Los ejercicios tácticos que nuestros soldados reofizan continuamente y de modo sistemático, tienen 
por objeto el de ir acostumbrándoles paulatinamente a las obligaciones y responsabilidades que 
provoca la estricta obediencia y disciplina en el Ejército. PARA MANDAR ES PRECISO SABER 
OBEDECER. Nada más fácilmente estimulo y desarrollo lo inteligencia qM© el número y  fuerza

de las impresiO' 
nes que la men­
te reciba. Nada 
mejor ofirma lo 
voluntad que los 
obstáculos que 
se precisan sal­
var para conse­
guir lo ejecu­
ción y el exacto 
c um plim iento 
de los deberes.
De ohí que toles 
ejercicios tácti- 
ticos, efectua­
dos en lugares 
cuya estructuro 
del terreno seo 
propicia y po­
sea los condi­
ciones necesa-
sarias para oplicor en el propio campo las dificultades a vencer promuevan el desarrollo de la dis­
ciplina, el ejercicio de la inteligencia y vigoricen la voluntad. Con dichos actos, nuestros soldados 
afirman de manera rotunda que están prestos para la lucha en los campos de batalla, en donde se 
ventilan nuestros propios destinos y el de toda la Humanidad avanzada y progresiva. He aquí

tres momentos de la
• Instrucción Militar de

nuestros camaradas 
de la Escuela Popu­
lar de Guerra de Ca­
taluña, en los que 
efectúan maniobras, 
distribuyéndose con­
venientemente, firme 
garantía de nuestro 
próximo triunfo.

\ i ir

Im p u n ta  d e  ¡a  2 í ‘  B rig ad a  M ixta . ' M ad'id
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